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El que casarse quiera 
l'uede casarse 

con esa mujercita 
que va delante: 
y le aseguro, 

qoe al mes de estar casado 
será cornuda.

Ayuntamiento de Madrid
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EL FANDANGO
|31 h a b ita  m al d«l faom* 
4ira p ien sa  en t u  abuelo  

Acupmx

B1 hom bre  es el e te rn o  
mlfioj re sp e ta  au  In o - 
«anela.

Msbalina

BAILE SEMANAL
D E D IC A D O  

AL M SRHQSQ MAtOULINQ

Solo h ay  u n a  c o ta  s m -  
o rq u e  u n  hom bre: doa 
tom bres. - ,

Madaicb Pb t it

D .‘
D I R E C T O R A

P a n c h i t a  C a l i e n t e

Las g u ia s  del b ig o te  da 
u n  hom bre m a rc a n  ^  
cam ino de la  fe lic id ad . 

PKOSBSPmA.
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E L  E T E R N O  ENGAÑO

1i

E scenas que ya  h a n  pasado 
q u e  pasan  y p asarán : 
e l q u e  á u n  m arido  infelice 
se  a p eg u en  p o r de trás.

Ayuntamiento de Madrid
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Crónica
A mal tiem po b u en a  cara , que 

dijo el otro.
E stam os en p lena pascua, y a u n ­

que nos am enaza  el casero  y ca re ­
cem os de ropa y padecemos una 
erupción  cu tán ea  de considera­
ción, al acordarnos de la venida 
al m undo del R eden to r de los 
hom bres  y de las ' m ujeres , sen ti­
mos re tozar  la a legría  po r todo el 
cuerpo  y nos dan  g an as  de salir  
al balcónly g r ita r le  al sereno:

— \E sta  noche es noche buenai 
¡P arece  inposible la influencia 

que  e jerce  ¡en nuestro  organism o 
el b ienaven turado  alum bram iento  
de M aría  Santísima!

Apenas llega el m es de Diciem ­
bre . ya com enzam os á d isponernos 
p a ra  ce leb rarle  d ignam ente  y con 
el apara to  que su  dignísimo a rg u ­
m ento  requ iere , ycom o  nos consta 
que  la V irgen  no  ha  de te n e r  n in­
g ú n  mal parto  y que el n a ta lic io  
del n iño  je sú s  ha  de verificarse 
sin  novedad a lguna  como en años 
a n te r io re s ,n o  tem em os que lafiesta  
pueda  convertirse  en agua  de bo­
r r a ja s  y saboream os de an tem ano  
la  sé r ie  de comilonas y d iversiones 
á t  r itu a l.

P o r  eso, al com enzar  á  e sc r ib ir  
e s ta  crón ica , sentim os in te r io r ­
m en te  el regocijo , y el júbilo  nos 
em barga  y nos enloquece.

¡E sta  noche es noche buena\
N i s iqu ie ra  nos pasa por la  im a­

ginación  que la bondad  de esta  
n o ch e  no a lcanzará  á m uchas  in- 
di’úduas  é  individuos p a ra  los 
cuales  acaso sea  la  n o c h e  peor de 
su  vida; la  filosofia es m an ja r  de

los dioses y noso tras  no conocemos 
el Olimpo sino de referencias.

Que unos rab ien , que o tros t i r i ­
ten , que estos se m u eran  de h am ­
bre , que aquellos perezcan de frío* 
¡que nos im porta!...

\E sta  noche es noche buenoX
Los panderos, las  gu ita rras ,  e t  

in fe rna l ruido que los muchacho& 
a rm a n  en las  calles, excita n u e s ­
t ro s  nerv ios  y d ilata  nues tro s  pu l­
m ones  que a sp iran  con fruición 
egoísta  la a tm ósfera  de a legría  q u e  
p o r  los cuatro  vientos e© extiende.

Y las tiendas de ultram arinos* 
las  confiterías, todos los estab le ­
c im ientos- expendedores  de a r t í­
cu los de com er y a rd e r ,  vénse ates­
tados  de gente  que acude á  p ro -  
veherse  de lo necesario  para  
so lem nizar el fausto  nacimiento- 
de Cristo, co rrespond ien te  al a ñ o
i m i .

Y aunque  los pesim istas a se ­
g u re n  que n o  hay d inero  y afirm e» 
que es genera l  la-crisis económica* 
á  nadie  le falla u n  d u ro  estos días 
p a ra  pescar una  indigestión m o r ro  
co tuda é u n a  b o rrac h e ra  de la s  
que dan  la hora.

¡Esta  noche es noche  buenal 
Yo, antes  de casarm e, acostum ­

braba  á  ir, con a lgunos  amigos y  
amigas de confianza, á  la m isa  del 
fiallo', pero desde que casado m e 
hé ,  m e e n cu en tro  sobordinada á 
mi m arido  y este  año  voy á  quedar­
me sin  m isa  ¡quiera Dios que n o  
m e quede sin  gallo !

¡Cuántas em ociones sentía  du­
ra n te  esas noshes  de esparc im ien­
to y solaz y cas tañas  herbidas!

Én la iglesia, francam ente , lo-
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E L  FANDANGO ,.í
•que m enos hacíam os e ra  m ira r  al 
a l ta r  y al sacerdorte .

Y orecuerdo  que íoda  mi atención 
la  dedicaba á  cu idar de que  no me 
pillizcasen las pan to rril las  va lién­
d o se  de la obscuridad que re inaba  
y g obe rnaba  en  el templo.

Dios m e perdone; pero  creo  que 
4  la  m isa  d e l ga llo  n o  acuden 
c ie r tam en te  la s  beatas y demás 
pe rsonas  re lig iosas, s ino gen tes  
s in  piedad, n i  unción evangélica, 
ni sen tim ien tos  cristianos.

El año  pasado, y no por agua, 
re cu erd o  qpe durante, la  e/Jisíofa 

■estaba yo m uy atenta  m irando  los 
movim ientos del c u ra  que celebra­
ba, cuando sentí que m e urgaban  
-en el bolsillo; llevé ráp idam en te  la 
•mano al sitio indicado y m e encon­
t r é  con o tra  que ya se hab ía  apo­
d e rad o  de mi portam onedas.

A quella  m ano pertenec ía  á  un 
indiv iduo  seco y picado ae  v iruelas  
■que rae dijo, con voz com pungida:

—Perdone , usted seño ra ;  A c o r ­
d a rm e  d e n u e s t ro  R eden to r, es  tan ­
ta  la emoción que m e em barga , que 
■no sé  donde meto mis pecadoras 
manos.

— B ueno; — le contesté  — pues 
o t ra  vez haga usted  el .favor de me- 
'^érseias en  el  .....

■

T erm ino  estas  líneas, haciendo 
fe rv ien tes  votos pa ra  que los lec ­
to re s  y lectoras de E l  F andango  se 
en tien d an  respectivam ente  y pasen 
la noche  buena  con toda la felici- 
<dad que p a ra  mi deseo.

jAn!
Y, por si acaso, se adm iten  r e g a ­

los en  la  redacción  hasta  el día de 
R ey es

Después del día de R eyes.. .  tam - ¡ 
bien se con tin u a rán  adm itiendo , j 

H asta  el año  que viene. 'f

P anchita  C a l i e n t e .

C O I T ^ E S I O I T

í
—¿De qué? i

Habla presto, hijo mío, habla: 5

—Padre, me acuso...
—¿De qué?

prí
la confesión borrará 
ese pecado. f

—Se tra ta  {
de u n  engaño. i

■ ¿Quién fué víctima? » 
—Una vecina m uy guapa. '•
—¿Joven? i

—SI
—Pues, de ese m odo ,: 

aun es más grave la falta.
«-Ella es tendera... Su madre 

uo esftaba eptó.nces en casa...
—¡Pues fué un  plan premitado!  ̂
—Sí; padre. },

—Acaba, hijo, acaba, p
—La pedí...

¿T se negaría? 
—No, padre, que  al ver la cara 
del rey, m e sirvió al momento. 
—Y ¿tomó el dinero?

—¡v^yii 
¡pues, de no' tbmarlo, si 
que'haría büenas gananei'asl... 
Lu^r#, lo cogió su mano 
igual que la niei'e blanca, 
lo miró y  metió enseguida, 
pero enseguida...

, , - —jCatánibaí
—Yo, entonces, me puse aiegre 
-lo mísmlto'qtíe Unas Pascuas, 
y dije para mi: «Al fin 
se lo metí...»

—¡Calla, callal 
—Me devólvió tres pesetas 
y me fui ..

Ayuntamiento de Madrid
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r . :
N O C H E  B U E N A

S e  h a n  casado  e s ta  m a ñ a n a  
y  com o e s  d e  su p o n e r  
p a s a rá n  la  uoclie b uena  
p ero  m u y  re q u e te b ié n .-

Ayuntamiento de Madrid
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—iDe raya pasa!
T i l ,  si, fuiste petóiclor;
pero ella fué más liviana .
—No, padre; no pecó ella.
—Dame la razón.

—Es clava: 
suponga que la pedí 
una  arroba de patatas; 
me las dió y la encajémo duro 
más falso que la palabra 
de un gitano, y me volvió 
tres pesetas que sobraban.
—Vamos, eso es otracosa...,
—Pues usted ¿qué se pensa1)a?...

J. P. R.

S O Ñ A N D O

Por una sombría y angosta calleja 
Pasaba Lorenzo ¡lens!- ndo en el nido; 
E l v ierto  zumbaba, se cae una  teja 
Le pega á Lorenzo y allí me le deja, 

Y as no sin sentido.
Le dió en las narices y uo le bizo

daño:
Entonces se acerca Lorenzo al casco­

te.
Le toca, le palpa, y ¡horrorl ve el en ­

gaño,
Y cree que es la tejasedosa ó de paño 

De algún sacerdote.
«¡Dios santo! ¿Quées esto? gritó

confundido»; 
y  fué que dorrúíalo mismo que un

• • . , leño.
Su esposa, que oía r o n c ^ ’aTmarido, 
Le dió un soplamocos: despierta eí

del sueño, 
Y entonces ve el nido.

F . S a l a z a h .

LA TORNABODA

¡Cuán herm osa  estaba  E delm iral 
La felicidad que rebosaba  en  su 

sem blante  no  la p re sen taba  m ás 
be la que de costum bre; po rque  
¿cómo es 'posible  em bellecer á la 
belleza misma?

Sin' em bargo, aquella  felicidad 
im prim ía en su  ro s tro  u n  no  sé 
qué de angelical, de divino.

Aquel tí'aje de raso  blanco c u ­
bierto  de b lancas gasas  y g u a rn e ­
cido delflores • de azahar ,  la con­
vertían  en una  {füdica sacerdo tisa  
rom ana, en un^ de aquellas v ír­
genes  encargadas  de conservar vi­
vo el fuego sagrado de la Vesta.

Alfredo no desdecía d e s u d e s -  
posada; joven , .gallardo, e legan te  
sin afectación,;' e ra  digno com pa­
ñero  ;áe l a c a s t a  doncella  q u e p o -  
cas h o ras  an tes ,  a l pié del a lta r, le 
había ju rad o  am or e terno .

[Con qné  ansias  habían deseado 
verse  solosl ,

Con ’qiié dulces em ociones lia- 
bian esperado  aquel m om ento de 
sup rem a dicha!

El, an he lan te  de a sp ira r  e n tre  
m ros besos y en tre  castos abrazos 
a  púd,ica feírdSdad que no habia  

h a  lado jam ás  én n e rcen a r ia s  ca­
ric ias .ni en lúbricas expansiones 

Ella, s in tiendo ese  vago deseo 
que exper im en ta  toda joven  cán ­
dida y jiura, y qtie le hacía adivinar* 
ignorados secretos, causándola  r u ­
bor al p a r  que voluptuoso placer.

Ya estaban  solos en aque lindo 
gabinete  dorm itorio  y á  dos pasos 
del tálamo nupcial, ¡el trono  del 
amor!

La tenue  luz de una  bujía, m ás

Ayuntamiento de Madrid
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Don Lucas (juees uu pintor 
(le I'is vie muolio ina^in. 
sale ol carnpo con Leonor 
y su primo Serafín.

Se dispone á eomenzar 
un cuadro de gran belleza 
y hace á lofi dos' ocultar 
entre la espesa maleza.

C ^ ,

•V--••

   '^.erf- ... ^v-”,JVv

E1 primito y Leonor 
(que se aman desde.su infanoia.) 
según calcula et pintor 
guardan honesta distancia

¡Oh, pintor de gran talento! 
Mientras pinta el muy... bacín, 
se besan que es un contento 
Leonorcita y Serafín.Ayuntamiento de Madrid
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lé n u e  por la pantalla  rosa  que ve­
laba sus rayos, daba á la linda h a ­
bitación que de amoroso nido se r ­
vía á la enam orada  pare ja ,  u n  
aspecto m isterioso,Tantástico .

Alfredo a tra jo  dulcem ente  á su  
am ada  hácia un  pequeño divan, 
sen tándose’á  su  lado.

Edelm irá  rio ofreció re s is tenc ia  
a lguna, p e rb e l ru b o rq u e  coloreaba 
sus  m ejillas  subió de tono, é in ­
clinó dulcem ente  los ojos.

Parec ía  u n a  victima res ignada 
y gustosa  al sacrificio que ofrecía
de su  virgiriidad en holocausto del
Dios am or.

Alfredo rodeó con su  brazo iz- 
[quierdó el ta lle  de su  am ada.

Edelm irá  dejó caer voluptuosa­
m en te  su linda cabecita rum a s o ­
b re  el hom bro de su  marido. Sus 
bocas se un ie ron  y en el espacio 
vibró el sonido que produce el 
choque de dos suspiros de am or 
que  al u n irse  en tre  am antes  labios 
form a el beso.

D espués ...............................................

E l sol hacía ra to  que enviaba á 
la  faz de la t ie r ra  sus a rdorosos  ra­
yos, cuando Alfredo levantándose
sigilosam'enle del lecho, se vistió
con presteza  y abandonó la alcoba 
nupcial sin que  E de lm irá  hubiera  
despertado de su  profundo sueño.

M edia h o ra  después, en treabrió  
los ojos, m iró  á  su a lrededor y no­
tando  la ausencia  de su  m a r i ío  co­
m enzó á llo rar  desconsoladam en­
te.

Acudieron entonces á  su  m em o­
r ia  las escenas  de la pasada noche 
y com prendió que Alfredo se había 
m archado  p a ra  no  volyer jam ás.

A nte  esa idea, nuevas lágrim as 
s e  agolparon á sus ojos y resbalan ­

do lije ras  por 'sná  mégiiláé, '-fuerott 
á  hum edecer la  finísim a batista  de 
su cam bra.

Dos golpecitos dados discreta­
m ente  á  la p u e rta  de la alcoba la 
hicieron estrem ecer.

P o r  un m om ento creyó que Al­
fredo se hub ie ra  a rrep en t id o  de 
su mai’cha  y volvía o tra  vez á  arro­
ja rs e  en sus  brazos.

P e ro  no, la  voz de la  criada des­
vaneció p ron tam ente  esa  idea.

—Adelante, m u rm u ró  Edelmirá

: r
Eie

san
k j
quí
no
¡si

Al te rm in a r  de leer  esta  cari 
E de lm irá  elevó sus ojos al cielo, 
lanzando u n a  maldición espantos - 
se desplomó sobre  el lecho n 
en el que nunca  m ás había  dé 
á  su  marido.

P . Calik•:nti .<

t
Abanzó la doméstica hasta  

lecho y en tregando  á  su señ o ra  un 
sobre cerrado, dijo:

—El señorito  m e h a  encargado 
diera  esto á usted.

E de lm irá  se a p re a u ró  á tom ar le •.• 
que lo en tregaban  y despidiesd 
coii una  seña  á  su  s i rv ie n ta ,  rasg 
precipitadam ente  el sobre y leyó: 

«Edelmirá, esposa mía: M e ha4: 
engañado, pero  te  perdono. No tie­
nes  tu  la  culpa de tu  deshonra , sini 
tus padres que no han  sabido cui 
da rte  en tu  juven tud .

T ienes  buen c r ite r io  y compren 
derás que si bien rehuyo  el escán­
dalo de un  divorcio, aceptó uní 
separación  que de a lgún  modo de) 
á  salvo mi honra .

P a r to  á  América; adiós pan 
siem pre.

Dios te perdone  como te  perdoai^i: 
A lfred o .'^

A 
qu( 
de I

,~Q
-A

C
qu( 
cor 
y lí

. De 

M.

Qi:
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PEQUENECES

3.
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Desde que me ocurrió aquello, 
!,Eie miro al espejo y... natía.
¡Y aún dicen que ciertas cosas 

_ salen después a la cara!

Dice el sabio Salomón 
que el que engaña á una mujer
DO tiene perdón de Dios.....
¡si no la engaña otra vez!

, Anda vete, flamencoaa, 
que no tienes tu la  cara 
de dormir de noche sola.

—Pasa don Pol {carpo 
• la noche tnda, 
jugando con la lengua 

U0 su señora.
¡Qué chifladura 

tienen algunos hombres 
de edad madura!

—Vamos, no sea usted lila
-Mujer, no seascm el.....
-Quiero un mantón de Manila. 
-Me iré á Manila por él.

Conozco yo á una  barbiana 
■ que seis novios tiene á un tiempo: 
' con cinco se pasa el día 
y la noche oon el sexto.

Una Vkb-bs

D O S  C A R T A S

,, Lector: te doyá leer 
Dos cartas que Juan Bautista, 
Agente y memorialista,
Me recitó antes de ayer.

Una es de Juan Tomelloso 
Que escribe á su esposa Marta,

Y la segunda es la carta
Que Marta escribe á su esposo.

«Cuba, Vana, tres de Enero,
Mil ochocientos y  pico,
Por Príncipe y  Puerto-Rioo 
A M_adrid,Marta Cillero.

Mi más estimada Marta:
Me alegraré que a l recibo 
De esta carta que te escribo
Y cuando leas l a  carta,
Te encuentres con la salud 
Que yo para mí deseo.
Yo, á Dios gracias, bien; pues'vea- 
Que no me duele el testud.
Pasé el gomito y  la fiebre
Y salí del hospital.
Y hoy me encuentro menos mal. 
Aunque duermo en un  pesebre.

Por eso con mucha ley 
Ahor» me dice mi tío •
Que voy siendo más bravio
Y que engordo como un güey 

Aquí haca mucho calor,
Como y a te  tengo dicho,
Y además hay mucho bicho 
Que nos pica á lo mejor.

Uno, ayer precisamente,
De esos que andan m uy ocultos, 
\lep icó , y tengo dos bultos 
Horrorosos en la frente 

Eso á cualquiera le pasa 
Estando durmiendo á oscuras,
Y además que aquí no hay cu rag , 
Que nos bendizcan la casa.

Por lo demás esta gente 
Como digo, és dadivosa- 
Ya lo ves, querida esposa. 
Mejorando lo presente.

Te mando doscientos 
Para que compres al chico 
Una saya y un gorrico
Y á la nena unos pañales.

Y, adiós: me despido aquí. 
Contesta de todos modos
Y da expresiones á todos 
Los que pregunten  por roí »

Eso dijo Tomelloso 
A su cara esposa Marta

Ayuntamiento de Madrid
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E N  L A S  C A R R E R A S

Ahí
Qui

1

T

«l
ÜOI
Cab
Ya{

Q 
Aye 
Por
Y te 

D
Yqi
Me; 
Y m  

A 
Con 
Mee 
En < 

Hi
Y ei 
Soy

Tres
Y es 
Que

Y 
Nos 
Los 
Me 1

Y co 
Se p

Co
Y co 
Para 
Pare

Ll
Ta SI
En c 
Por

F
—¿C orre  SU fa v o r ttó ,  marquesa?
—T a n tc ^ q u e  hac íé 'u n  mes q ^ 'l e  he perdídO'de'vista. ■on 4

P añ
I «DAN

Ayuntamiento de Madrid
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Ahora leamos la carta 
Que Marta escribe á su esposo

«Isla de Cuba y Habana 
üon Juan Tomelloso y Bueno, 
Cabo segundo, sereno 
Yaguador de «Buena,Gan».»

Querido Juan  de mi vida 
,*yer recibí tu  atenta 
Por eso estoy tan contenta
Y te covtesto enseguida. 

Dicesfque estás bien ahí
Y que engordas como un toro;- 
Me alegi», porque te adoro
Y me gustas mas así

A'mi n]ada me.tortura;
Como sabrás, tftfi&'tlá 
Meencuentri) cfé'ama'de cría 
En casa del señor curá.

Hace seis afids q i^  estoy,
Y en 8eife^añ08, oc-bio sabes,
Soy tamhi-én ama dé Uares
Y por eso no me Yojc %

Además y p je  he;cfíado
Tres Bobrinitos que •ti,ehe.
Y estojé-,criando oitti-hene 
Que le fiene entusiasmado,

Y si vieras que alí>^Ia 
Nos daij.. .. pero soíi atroces: 
Los majoroitos á .vbces 
Me llaman á yecesjatia».

lAngelitosl'Slempre así. ... 
Los quiere muchó su tío;
Y como'yo se Jos-ctíó.'
Se parecen mucho á láí.

Cobré los doscientos reales :
Y compré cuatro gorripos, • 
Para que los cuatro chicos , • 
Parezcan en, todo iguales , •

[Adiós y buena ventura! : 
Esbribe aquí s in  reparo.
Ta sabes que siempre par» .,̂ 1 
En casa delseñor ¿Ura». -
Por la copia:

• F .  S a l a z a ií .

FANDANGUERIAS
1 Ion este núm ero  te rm in a  el pri- 
' r año de la publicación de « E l
I lO A N G O ».

El creciente  favor que dél pú­
blico hemos recibido en el t ra s ­
cu rso  de este  tiempo, nos hace 
e s ta rle  agradecidísim as y  nos da. 
án im os para p e rs ev e ra r  en n u es­
t ra s  rudas ta reas  periodísticas.

M uchos han sido y son  los sinsa­
bo res  que’ tenem os que sufrir  á  
consecuencia  de la índole de nues­
tro  sem anario ; pe ro  sobre llevare­
m os gustosas como h as ta  aquí tan  
p e s a g | i ^ r g a  y con tinuarem os h a -  
ciéndíCT^s ac reed o ras  á  la  bene 
boleYüSa de los lectores.

Cuyas m anos besam os re sp e -  
tuosamept^.,

jAve M aría P urís im al
U n -p e r ió d ic o  da la  n o t ic ia d *  

que el v ^ r  español Cabo S ille iro  
na  d ^ e m b a rc a d o  en el puerto  de 
S a n ta n d é r  íS-fardos de a lpargatas  
con destino á  la  com pañía  A rre n ­
d a ta r ia .

,A h o ra  lo com prendo todo.
F o r  eso se qpejan  los fum adores 

de la m ala  calidad del tabaco.
Clarol
Como que Ik ¡T abacalera ,debe 

r e  leñ a r  los c igarro s  con p ic a ­
d u r a .. .  de cáfiárpol

Copio de un periódico n o  p o rn o ­
gráfico-.

«Los sordo- m udos de Nueva-O r- 
le an s  tienen  un  sacerdote  católico 
que  todos los dom ingos les p red i­
ca  por a e ñ a s  la  doc tr ina .!  .

P u es  señor, digo yo ahora , no 
q u is ie ra  m orirm e  sin  saber qué 
clase de señas  em p leará  el capellán, 
a ludido  p a ra  explicarles  algunos- 
m andam ten tos  de la  ley de Dios. 5!

Ayuntamiento de Madrid
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F A á E S  D E LA M UJER

Son estas lag dnco fases 
poT que pasB la mujer:, 
mucha belleza al pripcipio. 
huniO V ceniza dóSpUes,

Ayuntamiento de Madrid
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T en d rán  que ver  las  tales se- 
litas.

« » IL^.A

■ iRejinojo!
En Méjico van á  ju z g a r  los t r i b u ­

nales de ju s tic ia  á u n  individuo 
acusado de h ab e r  m uerto  á o tro .. . .  
¿con qiió d irán  ustedes?

¡Con íin lapizl
Yo, al p ronto , cre í que ol difunto 

sehabría  m uerto  porque  el acusado 
le h iciera su  re tra to , pero  no  fué 
así. M urió de u n  lap izera so , ó lo 
Que es mismo, á  consecueneia  
de la in troducc ión  del lápiz en su  
cuerpo,^

De medo que re su lta  que los lá ­
pices son a rm as  homicidas. 

¡Caracolillos!
A esQ paso, hem os de ver a ses inar  

á un honrado  padre  de familia con 
un palijlo de d ien tes  y á  una  viuda 
«ensiblé y picada de v iruelas  con 
un canuto  de hacer medias.

¡Como p rogresa  ei mundol
L » 9^.

El T r ib u n a l su p er io r  do Bostón 
acaba de co n d en a r  á u n a  Com pa­
ñía de tranv ías  á  que abone 02.500 
pesetas en calidad de indem niza­
ción, ávun individuo que perdió  un 
pié á  (^ncecuenc ia  de lá caída  de 
un  tranv ía , su fr id a  á  causa  de un 
descuiflo del conductor. ,

A q u ie n  E spaña  p ie rde  u n a  todo 
lo pepwble y no so lam ente  no le 
dap.ioáem nización a lg u n as in o  que 
oi,perdón le piden.

Éso sí. como puedan pedirnos 
etjra cosa ya lo hacen.

L q malo es  qiie no se la damos 
s iem pre.

CORRESPONDENCIA
L u is a  T a ra m b a n a  .—  ValeAcia .— iC alla  

u s te d  p o r  D ios, s e ñ o ra , ca lle  u s te d  p o r  
D iosl

C r ls te ta .— .Va/icíd.—A ese  paso  v á  u s te d  
á  c o n c lu ir  p o r m a n d a rn o s  la  le t r in a  d e  s u  
c a sa .

R o sa lía  'K..—Z a ra g o za .—
N o h e  v is to , R osa lía , 

u n a  m ás so b e ra n a  p o r q u e r ía .
í.o la  B in v e r g ñ ^ z a .  —  ¡ S i n  v e r g ü e n z a ?  

¡No lo j u r e  u s te d ,  s e ñ o ra , no  ¡o j u r e  u s te d !
M in u é .— C atilr.—P u e s  m irei u s te d ;  e l m !- 

mt.* e r a  u n  b a ile  d js c re tis im o , p e ro  u s te d  
joh! u s te d  es la ln d ip é re o jó n  ^ e rso n iñ c a d a .

N i c h ic h a  n i  l im o n á .—J á í ív a .—Eso d ig o  
yo : n i  clticha n i.U m oná .

L a  A/orro,s.—S é p u b lic ó . .
M a g d a le n a  I I .— B arcciona.}—

Solo  u n a  M a g d a le n a  
h a  h a b id o  b u e n a  
L a s  dom áé q^ue h a n  sa lido  
h a n  re s u lta d o  d e  lo  m ás p e rd id o .

U o a  s ig n a la g m á tic a .— .Uá!ar/a.—S i a r r e -  
g lá ra  u s te d  eso , s e r ia  m u y  M cil q u e  ta m ­
poco  lo  p u b lic a ra .

, Ó arm enc ita  te n ta d a .— T en ta d a  d e l dem o­
n io , s in  d u d a .

U n a  s e v il la n a .—Sei.’í l 'a .—;01é ya! V en g a  
e sa  m a n o  y  codo lo  q u e  te n g a  p u b llc a b le .

M a m elu ca .— B arce ío rta .—¡Ay! ¡Q ue s e u ­
d ó n im o  m á s  e n  c a rá c te r  h a  e le g id o  u s ted !

S ílfide  Im p u ra .—.Va’ír id .-^ ;P o r  eso e sc ri 
b é  u s te d  eaas im purezas.'

C huU la M orrongo.— ■
Jó v e n  C h u l l ta  M orrongo  

a h í v á  m i.c o n té s ta c ió n :
¡L ábese  co n  el-'Jabon: 
de  lo s  P r ín c ip e s  de l C ongo!

A v e r  s i  se  M tnpia u s te d  d e  to d a s  e sa s  
fa lta s  d e  o r to g ra f ía .

U n a  m o d is ta  h o n r a d a . V a í í a d o / í c f . — 
¿M od ista  y  h o n ra d a ?  '
, R o ra  a v ú .

Q u e d a n  p o r  c o n te s ta r  a lg u n a s  c a r ta s .

P u jo l y  S olé, im p re so re s , T a l le r s ,  45.
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p IB L IO T E C A  DE ] ^ L  J^ANDANGO  

Tomos publicados
Una cita á  osearas. 
Mariquita sin gusto.
Una noche feliz.
Por una vaina.
El canuto de Chin-ka-ka. 
La camisa ensangrentada. 
El nabo misterioso.
Siete golpes y  repique.
La Polla.

La Pepitilla.
Por un  conejo.
La Trompetera, 
iNoche de bodal 
Virgen y madre ¿ la vez. 
D ary  Tomar.
Virgo.

El sesenta y nueve 
Amor flamenco.
Las partes.
Los bajos de María. 
Mademoiselle Veló. 
Una aventura terrible. 
Los huevos. {
Por detrás.
La calentura.
El punto medio.
Dos raptos.
Las ligas de seda.
El marido imbécil, 
üna  m ujer impúdica.

E n  p r e n s a r

UNA MUJER PARA TRES
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